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Domingo 4 de Junio 2006                           Efesios 4, 1- 16
I. 1)La unidad de la iglesia es uno de los temas más mal comprendidos(4, 4-6). En general estamos convencidos que la unidad es el resultado de los buenos y generosos esfuerzos de nosotros mismos o  de nuestras instituciones. Hemos llegado a creer que la unidad es el resultado de toda una conjunción de iniciativas en todos los ámbitos del quehacer de la iglesia, como líderes, denominaciones, entidades supradenominacionales, etc. Al leer el presente texto del apóstol lo que podemos realmente apreciar es que la unidad del Espíritu es un don, es una gracia divina, viene del cielo, es trascendente, es un hecho en sí independiente de la unidad como dimensión terrena, sujeta a nuestras pasiones y errores, la unidad del Espíritu está por sobre los fútiles, transitorios, y débiles esfuerzos nuestros por lograrla. Lo primero que tenemos que entender que la unidad es celeste, que por lo mismo es indestructible, y no está sujeta a todos nuestros yerros y carnalidades. Al contrario, la visión que tenemos de la iglesia hoy es de una fragmentación vergonzosa, incapaz de testimoniar de aquel don obsequiado, que es la unidad. Esta unidad que viene de arriba hacia abajo, nadie puede cambiarla, nadie puede dañarla. Lo que sí hemos sido capaces de hacer es no testimoniarla, no hacerla visible, no aterrizar el don de Dios, del cual sí somos administradores de ella, somos sus mayordomos. Somos responsables de la ejecución de esta unidad, de su manifestación entre nosotros. Esta unidad el apóstol la menciona en siete (7) elementos: Un solo cuerpo, un solo Espíritu, una esperanza, un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos. Cada uno de estos “elementos” sería suficiente para expresar la unidad inquebrantable y que no está sujeta a la voluntad nuestra sino que es un don celestial.

2) El apóstol hace ver a sus hermanos que hay, en su tiempo y en Éfeso y creo que también hoy, tres cuestiones que atentan contra este don de Dios y que pueden anular la posibilidad de testimoniar esta gracia que es la unidad: a) la discordia entre los hermanos. Para muchos esto es de lo más normal, cuando en el cuerpo de Cristo, que somos uno, debe ser lo más anormal. Dios ama la unidad y aborrece la división. El sectarismo no sólo tiene que ver con atentar contra ciertas doctrinas fundamentales sino también iglesias muy ortodoxas pueden ser fieramente sectarias por su actitud centrista. Hay un concepto que muchos quieren sustentar de iglesias homogéneas que son la negación misma de lo que significa ser pueblo de Dios. Estas iglesias pretender aceptar en su seno sólo a aquellos que se conforman con un cierto tipo o modelo de creyente, no tienen capacidad de tener en su membresía lo que exprese el amplio espectro de personas que pueden ser parte de ella (4, 1-3).  b) Lo segundo es la incomprensión de que la iglesia está dotada de una diversidad de ministerios y no es monocarismática. Nuestra inclinación natural es marcar tendencias uniformes y no ver la riqueza de la multiforme gracia de Dios y es en este tema donde hemos dado tumbos constantes(4, 7-13). c) y finalmente (4,14), atenta contra la realización y la visibilidad de la unidad, las falsas doctrinas. Y mejor aún,  el que no lleguemos a ser objeto como las olas del mar de cualquier viento de doctrina que se amanezca. El problema aquí no son las falsas doctrinas en sí sino la inmadurez y la superficialidad de los creyentes, de las iglesias y hasta denominaciones, que son fácil presa de estos vientos, los que nunca han dejado de existir ni dejarán de soplar, pero que al encontrar fácil caldo de cultivo en creyentes y congregaciones que no han llegado al estado del “hombre perfecto, a la plena madurez de Cristo”(vers. 13) se ven, estos engaños, potenciados.

II. Misión para la Vida. Tengamos como tarea esta semana el vers. 2 que sería la forma más práctica de vivir esta lección. Cuatro cosas nos pide la Palabra y que son completamente vigentes y necesarias para hacer nuestra la Palabra de hoy y todas en relación los unos con los otros: humildad, mansedumbre, paciencia y aceptación unos a otros (“soportarse”). Estos “cuatrito” son exactamente una expresión inmanente, terrena, del ahora, de esa unidad visible que exprese paso a paso la unidad que nace del corazón de Dios, la del Espíritu.

III. Evaluación Personal. Ya estamos en la lección 14 de nuestra Escuela Discipular y estamos en el último mes de esta primera mitad de año. No necesitamos llegar al 31 de Diciembre para hacer un balance de nuestra vida cristiana. Incluso debiéramos hacernos cada día pequeños balances del día o de la semana acerca de nuestra relación con Dios y la vivencia de su Palabra y en especial de nuestra actitud de servicio a los demás, que definitivamente será uno de los principales parámetros con que seremos medidos.

                                                                -o-

INFORMACIONES IMPORTANTES:

- Congreso Misionero Regional, el Sábado 24 de Junio, de las 9.00 a las 18.00 para toda la familia, en nuestro templo, en Zañartu 760. Todo un día para captar la visión misionera de Dios: con coros,  películas, talleres, mensajes, presentación folclórica latinoamericana, almuerzo, break(café- sándwich) en la mañana y en la tarde, carpeta de materiales, etc. Todo por $ 2.500 adultos, $ 1.800 jóvenes y adolescentes, y $ 1.000 niños. Inscribirse con Fresia o Elena Fernández al 236534

- Congreso “MI FAMILIA BAJO LA UNCIÓN DE LA PALABRA Y DEL ESPÍRITU”, para pastores, líderes y matrimonios cristianos, del 19 al 22 de Julio, en 1ª Iglesia Bautista. Conferencistas: David Hormachea y Víctor Rodríguez. Costo de participación incluye todos los materiales: por persona $ 8.000 y por matrimonio $ 12.000.

